
Mariano Latorr~ 

Lanchas del Maule 

- _ 1&\L hablar de lanchas clel MauJe es prcci$0 

'· = ~ remontar.te a los tiempos colonialea y evocar 

~ .,·~ a ese lejano rio Maule, el Maulelfu (río de 

• la~ nieblas) de los indios que habitaron su• 

orillas J los campo-' vecinos de la cordillera de la 

co ta. 

Ni los promaucaes del valle ni los indioa pescado­

res de la costa misma, ni aiquierá los quechua-, que los 

dominar~n, tiene □ mucho que · ver con la navegación 

fluvial, 

A lo .sumo emplearon, para traslaclar&e de una mar­

gen a otra y ap~ovecbando las corrientes arremar.sadaa,. 

largos e inseguros troncos de roble que ahuecaban, me­

Jiante piedras puntiagudas, calentadas al rojo. 

Centenarios robles, de complicada rama2Ón, alinea:. 

bao a amba8 orillas del Maule aus ailuetas vcrdco,cu­

ra.!, trepaban por las escarpas de los cerros, dominaban 

las cumbre.t y descendían. con su cohorte de renuevo•, 

a la vertiente opue.1t:i. 
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Madera nobi.lí,ima, de ..-igoroaa textura y rojo cora-

2 ón, arraigada prof undame~te en el aubauelo pedrego,o 

y por Jo miamo ele fibra más r~aistente y menos húme­

da que la de loa rob1ea Je los bosquea del aur. 

Las canoas, llamadas también bongos, de una voz 

antillana, traída, tnl vez, por 106 españoles, eran ,ó)o • 

8uvinlea, pues la barra del río Maule, como otras ele 

la costa de Chile, impetuosa lucha de laa corrÍentca . 

cordilleranas y de las marea" del océano, no podr.ían 

flanquearla embarcaciones tan débiJe., y fluctuantes. 

Hubo astilleros, desde el siglo XVII, en las cer­

canías del rnar y al abrigo de · 1a ría · y de los certOD • 

co6teiios . Debieron -con6truirse carabelas y galeras, y 

más adelante bergantines y fragatas con el rico venero 

Je su s s elvas aledañas. Nueva Bilbao 1 hoy Constitu­

ción, n ació precisamente de estos astilleros que en el 

siglo XVIII restauraron los jesu;tas. 

No había caminos desde el valle central a la CO.\ta, 

pero el Maule y su afluente el Loncomilla, de abun­

dante caudal en esos tiempos, constituía una vía natural 

que los jesu~ tas, grandes agricultores, explotaron con 

hábil intuición terrÍg~na y conocimiento del bombre que 

trabajaba para ellos. 

F ué un comercio lento, pero constante, sobre to Jo en 

el verano, al cosechars.c los trigoa Jel valle y cuando 

en las huertas maduraban laa sandías y me1ones o en el 

arenoso terreno se doblaban lo, tostado• tallo~ de la 

lenteja. 



1so ~!ten.nea 

En la ri:1 espernb_an las goletns, bergantin~a y lna-' 

chas para llevarlas a Valpsra;so, al Perú y nl Ecundor. 

Como eJ lógico, en lo~ cornien=os de la coloniznción 

jesu~tics. fueron lns nulderas las que se explotaron. In­

cansables hacberos J erribnron !irbole.~ a lo largo del 

r~o y cuarteaban tablones y postes. Bajaban en balsas 

pri mi tiv.as hacia la boca del r; o. 

Los ribereños tuanejaban hábilmente ese almadíao y 

con su.~ f t"ágiJe-, es pad illns las l1ac;f' n Cl'uzar co-rrieote• 

y , rems nsos. 

- MuC'ho se ha di bo dc!l origen Je e&os hombres del 
río, que Barros Arnna llama huaaahues, considerándo-

• los como uaa tribu local. Debieron ser mestizo; de in.­

dios y españoles v son los antecesores ~le los nctuale• 

gua,ua_yes. Las do.~ palabras, como se ve, tienen una 

evidente afinidad fonética. 

En mi concepto, la- palabra es de origen quechua y 

f ué traida por los propios jesuÍta.s, junto. ~on sus e•cla-

vos negros. . 

Guanay o huana:y e& el. nombre · ele e~e corm<;>rá~ o 
pato Jel guano, • que vive en la.t costaa y los rí·oa del 

Perú y de Chile, cu ya especie más típica tiene ·el pe­

cho blanco y las alas ·negt'a&. El huanay emigra a ve­

ces de las islas del guano, siguiendo los cardúme~es de 

, anchoas y .1ardioa& que, por f enÓmeoo.s del mar 7 se . de•-

plazan hacia el sur. ' 

Al volar, e~ caractcr:stico el contra.tte de au5 ala• ' 
' 

negras y su pechuga blanca. 
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El guanay del Maule, bal~ero o remador de lancha• 

Jcl rio, usó ,iemprc una camisa Je tocuyo que resaltaba 

·"obre ~u piel oscura, quemada por el agua, el viento y 
rl sol. 

Les recordaba a los ribereños el huanay, pariente 

cercano del yeco y del pato lile. 

Desa p~rece la balsa al agotarse la madera en las 

orillas del río y la reemplaza una embarcación más e,­

tablc, la lancha plana que es, en e1 fondo, una esp~cie 

J¿· balsa evolucionada, con .,u a~mazÓn de cuade..rna~, 

su alta popa, s~ mÍnÚ1cula próa, sus grande~ remos, au 

flexible espadilla y el ·retorcido mástil donde &e iza la 

vela cuadrada, si llega la oportunidad. 

Durante años, .su chata conformación, que recuerda 

el cuerpo J~ laa palm;pedas o .la mitad de una sand;a 

sin pulpa, dió al r~o M a ule su ~aracteristica Íisonom;a. 

En su ancha cavid~d se amontonaban itandía.t, sacos 

Je trigo y harina o las pipas, oljentes al mosto de lo.1 

ce1·ro~. 

En los instantes propicios, izada la vela, navegaba · 

la lancha calmadamente . La lona, curvada de viento, 

era redonda como el pecho de una campesina que, en 

lugar de leche, hubiera cuajado aire del sur. .._ 

Si el viento .se extraviaba · entre lo, cerros, lo, lan­

cheros o gua na yes movían lo., remo.t. Sua pies de.snu­

doa se a poyaban en loa bancales, lo, bra~oa c\istendían 

aus músculo., ele bronce y ea un ángulo acompaaado, 

adelante y atrás, la lancha nftvcgaba de,hacicndo el 
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borbotón de la corriente. Drapeaban un in&tantc en .el 

aire sus mojada.t cnn,isas. 

Pero si una cor1~icutada Je tenía la laucha, )0 ~ gua­

nsyes desembarcaban y con un pesado cable nl hombro, 

la conducÍsn desde la .orilla. Un extrnño aullido, ca•i 

:initnal regulari:abn el esfuerzo, tan heroico como el 

de los bateleros del V olga. 

E -u los veranos, I~s lanchas plnnas tr~slaclaban vera­

nesnte s de T a1l.:a y de Sautiago hacia 1as playas del 

mar. 

F ué dut":tute medio s~g] , la Única vía entre el valle 

e en tr ..l y 1 a s ta. La 3 e i vid ad di s mi a u J Ó a 1 ten el er& e 

los rie les del f erroca ril ae T al_ca a Constitución ~ pero • 

subsiste Ú algun s de estas lancba.:1 para 'llevar, en 

pip .;is -v ~ter n·"s, el vino riber ... ño. Para loa . guanayes 

fué uo golpe mort l. Ent nce ►-· se hicieron marineros. 

Eran, en su mayoria campe Íno.s que bajaban al río 

desde las hijuelas de los cerros y que no retornaban a 

&us bra vf os rincones. 

Al~unos se qued a ban entre los pescadores; otro.!, se 

encontraban en las goletas o vapores. La mayoJ"Ía tri­

puló las lanchas que zarpaban continuamente hacia los 

puertos del norte de Chile y sur del Perú. 

La lancba mautna es hija del r;o y del mar. La 

madera para su construcción viene de los c~rroa, la 

carga (rodelas de leña, carbón de espino o de talh~én. 

cochayuyo o pescado seco) era, también, de la tierra~ 

lo~ patrones o marinero•, enganchados de entre guana­

ycs y mvntañese, en el momento oportu~o. 
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Aprovechaban para •alir, loa inatantc• Je bonanza 

de la barra. El práctico había becbo loa aondajcs en 

el canal. Y a una cacuadra Je lanc.baa y lanchone•. • 

cargados má.t arriba Je sus borda.,, accitadaa Jaa rol­

danns de sus drizas y escotas, llenaban la &ábana pla­

teada de la r;a, desde la Isla hasta 1a Po2a. Eapec-

táculo primitivo y vigorizante. . 

Recuet·do una de estas saJidas inesperadaa, en un 

mediodía del mes de 6etiembre. J u1io y agosto pu.,je­

ron un mur o Je lluv~a y arena en 1a barra alborot2da. 

El vigia a n unció e3a mañana barra buena. 

Frente al nstillero de mi abuelo hab;a diez lanchas, 

fondeadas en el río, pero a una de ellas, según el códi-
1 

go mar~timo, le faltaba un tripulante. 

Ve.o aún a mi abuelo, un francés nervÍo&o y mal-

1.ium.orado, pasearse por la acera de la casa del astille­

ro. Se detien , de pronto. En el fondo de la ca11e, un 

carbonero maulino vacia la carga de su pequeña carre­

ta serrana. lvi.i abuelo atraviesa la ca11e y le dispara 

al campesino esta pregunta: 

-¿Quieres embarcarte en una lancha para ~l norte? 

El montañé lo mira asombrado: 

-Pero, patrón, yo soy de Quivolgo, pa entro, y 

no he navegao n~nca. 

-ERo no importa. 

_¿y mi carreta, patrón, y mia bueyecitos? 

-Te los compro. 

J gnoro qué decidió al carbonero a embarcarse, pero 
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c 6 el caso que no volvió nu1.t n •u~ ccrroa ~ f ué po•tc­

riormente uno J~ lo.t mns experto., piloto.t ele la CO•ta. 

E, primitiva la laucha 1nnulinn, pero conserva •u 

contorno tradicionn 1 de na vÍo. No ca un balandro ni 

un~ goleta. E1 algo regional y Único La compararía 

con ] a cnrrcta de los cerro.t, su hermana Je tierra. Ella 

e! el bergantin de complicada arboladura, Jo que la 

carreta n l coc be de resortes, tirado por un tronco Je 

caballos. Y a tia de cuent:ts, es la evolución marina Je 

}s., lanchas plana.! del río. 

Tiene su misma resistencia y &u construcción ca muy 

,emejante. Aquélla, pelean cou las correntada., pedre­

go.tas; éstas con Ías incaniables mareas del Pacífico. 

Ambas "ºº snÓni mas I au plantilla no está en un bello 

plano de ingeniero na Ya 1 sino en la memoria <le veinte 

generacione.s de calafates y patrones. • Y ligada a lo~ 

roble_, de gigantes " os brazos. 

Su, rodas, su.t codastes, su quilla y su .tobrcquilla. 

BU.s cuaderna,, en fin, bajan desde loa bosques al río, 

a lomo de la.t pequeñas carretas de maciza6 rueda•. Se­

manas y meses pacientea hacbadores las labraron a filo 

Je hacha y dientes de sierra. Clavos y martilloa, cato­

pa para la.t junturaa de la tablazón, e.tpeaas capa• de 
alquitrán, unos en.1ebados poline,, empanadaa y moato 

'I la laucha rueda ba,ta el agua del río y rodará, 'lue­
go, aobre laa olai, Je) océano. 

Hace medio •iglo, en loa desmantclacloa puerto• . del 

•alitre y en la coata del Perú e.sta1 lanchas •erTÍan de 
pontonea para recibir la carga Je vapores y Telero• y 
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)Jeyar el •alitrc y el cobre a la• bode~•• de lo• barco•, 

Jondeado~ mar afuera. 

Al conatruirae moloa y dár•cna• en loa puerto• del 

norte, l11a lancha., no fueron ya tan neceaariaa. La• 

.substituyeron , loa faluchoa, meno.s marino, y meno, crÍo­

Jloa. Se acercaban máa a una bodega flotante que a un • 

verdadero barco, pero tanto loa unoa como lo• otro• 

ernn solicitadoa y pagadoa a precio de oro, porque al 
conatruirae sus rodas y codaates, de una ,oJa pieza, en 

el tronco de un roble serr<ino, estructuraban un ca,co 

de r a ra .solidez, que reitÍatÍa los choque& con el made­

..ramen Je loa muelles o con lo, co.ttadoa de buquc.s 0 

remolcadores, en el vaivén de la& marea,. 

No son muy abundan tea hoy día c&tas lanchas en 

Con&tituc.ióa. Ahora 11e tienden quillaa de vapore.s y 

vele.roa de , alta mar, pero peraiate el recuerdo de au• 

hazaña.s marineraa y creo que no •e borrará de la bi,­

toria mariti ma del Maule. 

La6 do" mancha., blancas, la de la vela cuadra y la 

Jc1 b:lttculo para el timón, e, algo que está grabado en 

~l rnar, aunque las tiniebla.t lo oculten y las arena~ 

ob.stru ya n la barra. 

Y los que aomoa del Maule, tampoco podcmo, ol­

-YiJar la fogata de paloa el.e bualle o de c,pino, hecha 

en medio de la lancba, como en un rincón de la mon­

taña, donde lo., primitivos ua•egante, asan ,u charqui 

' o preparan la, p a o e u t r a a tradiciooale• del campe­

•ino, del _guanay y Jel marinero. 
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Meses demoraban e•ta• lanchas que aalían . hacia el 

norte para no volver al puerto dond« nacieron. Su de.,_ 

tino era navegar y f onJearse haata • que una tormenta 

la• clesarmnse, nrrojánclolns a la 'playa. Y entonce•, aue. 

viejas tablas .servían para levantar ranchos o para ali­

mentar convertidas en leña, la cocina de un peacador-

0 de un fletero de cualquier puerto de la costa del Pa­

cífico 

Numerosas son las hazañas de estos navegantes, ber­

mnnos de los chilotes y tan sufridos como ellos. Mu­

chas veces pasaron interminables temporadas en el mar> 

arrastrados por vientos contrarios lejos de su puerto de­

destino. Se les consideró perdidos, pero llegaban, como 

buques fantasmas, deshecha su vela, rotas ª1:1ª f ~lcaa y • 

con su casco blanqueado de sal. • • 

Se habían hecho parte del mismo mar, que debió. 

tomarloa por albacoras o ballenas, aburriéndose de gol­
pearlas con el látjgo ele sus espu~as. 

Sólo que a alguna, en . una noche negra, apagada& 

por el viento sus luces de posición, la par'tió .la proa de 

un transatlántico y entonces a sus Ji.1persadaa madera• 

y a sus tripulantes muertos se los tragó 1el océano, guar- ' 

dando celosamente el secreto Je la catástrofe. · 
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